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Estudio de unos cristales escalenoédricos de calcita proce- 
dentes de la Plana de Vic (Barcelona) 

RESCA~EN Bertomeu del Grau, hallándose localizada en un es- 

Se estucliati las rdaciones entre el hábito escalenoédrico carpe y a pueblo 
tle utios crista1.c~ de calcita 1,rocedentels de la Plana de Vic lllente citado. 
(Barcelotia) y la preseiicia eii los miqtrio~ (le L ln  procedeiitc LOS cristales se encuentran en zonas de fisur.ición 
tie 13 roca sustr:tto. de la roca. En unos casos aparecen cristales escale- 

iloédricos indivit1u:ilizados o foriiiando niaclas por 
R¿scníÉ 

On étudie les rdlations entr'e 1'3habitus scal~enoédriclue de 
ciwllai~s cristaux de  calcite recueillis dans la Plana de Vic 
(~arceloiia) et  la présetice dons eux de bIn prwenant (le la 
roche sur laquelle se dévelolrpent. 

El  objeto del presente trabajo es la determinación 
de las propiedades y génesis de unos cristales de cal- 
cita procedentes de la I'lana de Vic (Barcelona) ; es- 
pecialmente el estudio de las relaciones entre su há- 
bito escalenoédrico, su coniposicióli química y la roca 
que les sirve de sustrato. La investigación se cen- 
trarri eii los fenómenos de cristalización, el hábito 
cristaliiio y la interpretación de la corrosibn que pre- 
sentan 'las caras escalenoédricas. Estas diversas cues- 
tiones no puede11 estudiarse por separado, ya que 
todas ellas sol1 facetas de un niicmo fenómeno: la 
génesis y el crecimiento de los cristales sobre iin 
siistrato rocoso. 

L o c ~ \ L ~ ~ A c ~ ~ N  D E  LAS I\IUESTRAS 

La localidad se sitúa a 10 km de Vic (Barcelona), 
en la carretera que desde dicha ciudad conduce a Saiit 
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FOTO l. - - Cristalización inasiva de escaleiioedroe de calcita subre 
la roca sustrato. 

interpenetración, mientras que en otros se trata de 
cristalizaciones groseras y apelmazadas. Tainbién pue- 
den hallarse sobre la roca sustrato for~nando una 
tupida costra de cristalitos de muy reducidas dimen- 
siones, pero individualizados, perfectamente distin- 
guibles al binocular. 



La roca sustrato es caliza y forma parte de los 
niveles duros que se intercalan entre los paquetes de 
margas eocenas (Biarritziense) que cubren la Plana 
de Vic. Ofrece un aspecto arenoso debido a que con- 
tiene un porcentaje elevado de elementos no calizos 
(alrededor de un 20 por 100 (de cuarzo). 

La Plana de Vic no presenta manifestaciones tec- 
tónicas de envergadura; los sedimentos eocenos han 
sido poco o nada afectados por el plegamiento alpino. 

su germinación y desarrollo se ha verificado princi- 
palmente por la acción de las aguas meteóricas, car- 
gadas de dióxido de carbono, sobre la roca sustrato. 
Gracias a ello, pequeñas cantidades de carbonato cál- 
cico pasan a bicarbonato cálcico, parte del cual es di- 
suelto infiltrándose por las diaclasas y fisuras de la 
roca; luego, sea por una disminución de la preció11 
parcial del dióxido de carbono o, más probablemente, 
por un aumento de la temperatura ambiente facilitado 
por los fenómenos de inversión térmica que sufre 
la Plana de Vic, el agua libera dióxido de carbono 
precipitando el carbonato cálcico junto con otros iones 
(Fe, Mn, Ni). 

Los cristales pueden aparecer dispersos o agru- 
pados y es corriente que exista una cierta disparidad 
de tamaños entre los de una niisma superficie rocosa. 
Su longitud media es alg-o superior a un centímetro, 
no sobrepasando casi nunca los 4 cm. La roca caliza 
que actúa de sustrato es de color ocre aniarillento 
en superficie, presentando corrientemente una pátina 
color marrón rojizo, debida a la alteración superficial 
con formación de óxido de hierro. Las citadas patinas 
recubren totalmente a los cristales más pequeños, afec- 
tando la parte próxima a la inserción de los cristales 

FOTO 2. - Escalenoedros de calcita con intensa corrosión en sus caras. 

Es  por ello que tales materiales evidencian única- 
mente una tectónica de detalle que interesa a super- 
ficies muy reducidas. Generalmente, las únicas mani- 
festaciones tectbnicas observables en esta zona son 
diaclasas, fisuras y pequeñas fallas que se forman en 
los materiales menos plásticos. Son precisamente las 
diaclasas y las grietas los lugares adecuados para que 
se produzcan las formaciones cristalinas que nos ocu- 
pan. 

de mayor tamaño. Dicha tinción no proviene de la 
alteración del cristal, sino de la roca sustrato, ha- 
biéndose depositado sobre ellos por la acción del 
agua. 

Los cristales translúcidos pueden perder tal pro- 
piedad a causa de la mencionada (pátina o por la co- 
rrosión que sufren sus caras, lo que les coiiiutlica un 
aspecto sucio. En los cristales que crecen apelniazados 
en los bordes de las fisuras la opacidad aumenta consi- 
derablemente. 

Su medicihn goniométrica pone de manifiesto que 
la cara dominante es la (2131) (escalenoarica). 

Roca sustrato 0.1-1 0.1-1 1-10 0.1 1-10 1-10 0.1-1 0.1 1-10 
Calcita . . . - - 0.1-1 - - - 1-10 0.1-1 1-10 

Las peculiares características de los cristales del Se \ha efectuado el estudio espectrográfico tanto 
yacimiento, la naturaleza de la roca, la climatología de la roca sustrato como de los escalenoedros de cal- 
de la región, con una pluviosidad relativamente alta, cita. E n  la tabla 1 pueden observarse los resultados 
y la composición química de !la roca y de los esca- obtenidos (en porcentajes). 
lenoedros, indican que el aporte iónico necesario para Reviste particular importancia para el presente 



estudio el constatar que la proprcibn de Mn en el La probabilidad compuesta será, 
cristal es diez veces mayor que en la roca, hecho que 
revela tina selectividad en cuanto a los iones que son P = P1.Pz. Pf = 
atrapados en la malla cristalina. Podríamos decir 
que los esca1,enoedros de calcita constituyen una 
"tran-ipa" para el Mn. Las probabilidades P1 y P2 son probabilidades 

compuestas de la for'ma 

Las teorías que se han fornlulado para explicar 
la niorfología cristalina únicamente se pueden apli- 
car de niodo riguroso cuando el crecimiento tiene 
lugar en un medio puro, puesto que las impurezas 
contenidas en el medio de crecimiento pueden modi- 
ficar radicalir-iente las facies cristalinas. El papel de 
los "con~pañeros de cristalización" es por tanto fun- 
damental en el estudio de la morfol~ogía cristalina. 

En el caso que nos ocupa existe un segundo factor 
tan importante como el anterior: la sobresaturación 
del medio de crecimiento, capaz por sí sola de can+ 
biar la morfología. 

Frc. 1 .  - Zonas en que la corrosión de las caras escalenoédricas es 
más intensa (en puntillado). 

El crecitiliento de una cara cristalina constituye 
iin fenbiiieno muy complejo: el conjunto debe cies- 
componerse en diferentes estadios sucesivos para su 
estudio, de tal manera que cada uno presenta una 
probabilidad parcial de efectuarse; la probabilidad 
con-ipuesta de que una partícula pase de la solución 
a forn~ar parte de la cara del cristal es el producto 
de las probabilidades parciales. Así pues, es preciso 
considerar la probabilidad P1 de desolvatar una partí- 
cula de la disoluci~ón; la probabilidad Pz de desul- 
vatar la partícula de la cara-cristalina que debe acoger 
tina partícula nueva; y la probabilidad Pt de fijación. 

La exponexial es un factor de amplitud, siendo 
1Va la energía 'de activación necesaria para romper 
una unión entre una partícula y una molécula del 
disolvente próximo rodeante. El factor colocado de- 
lante de la exponencial es un factor de fase que ex- 
presa la probabilidad para que se rompan simultá- 
neamente a de las nl uniones partícula-disolvente. 
Por lo tanto, sustituyendo (2) en (1) tendremos que 
la constante de la velocidad de la cara cristalina será, 

K = f '  [ 1-exp ( . ( & ) ( $ ) a ( $ ) b )  

siendo f' el factor de choque idéntico para todas las 
caras a una concentración 'dada, y a y b factores 
que dependen de la configuración de la solución y de 
la cara. 

FIG. P. - Análisis espectrográfiw comparativo: a, roca sustrato; b, 
cristal de calcita. 

Resulta importante hacer notar que algunas caras 
cristalinas son solvatadas de una manera muy diferen- 
te según las partículas que contienen en superficie y 
que la presencia de determinados iones minoritarios 
puede modificar las condiciones de solvatación de los 



iones ~nayoritarios. El  porcentaje de 1In presente en 
el caso que nos ocupa puede ser suficiente para mo- 
dificar la solvataci6ii. 

Cuando varía la concei~tracii~ii (le la solucióti va- 
ri:iri los valores de a y l ~ .  debido a lo cual los valores 
relativos de I< para las diferentes caras iio 5011 cotls- 
trintes. S~icede pues que uiia cara cuyo creciniiento 
era el iiliis lento a uiia cierta coiiceiitracióii, no lo es 
a otra coiicentración diferente. Es por todo ello que 
ciertas caras pueden aparecer bajo la itlflueneia de 
iones extraiios en la sol~icibn. 

I<ER~- l cleniostró que la ciriética relativa de las 
caras ptiede ser cambiada por el efecto de la sobre- 
saturación, cuando los iones en solución sufren una 
solvatación itnportante. Existen niuy numeros.os ejem- 
plos de  cambio de facies en función de la sobresatu- 
ración. 

Para evaluar la afinidad de las caras, sabenios que 
la afinidad de una superficie cristalina se puede ex- 
presar en f~inción de la disminución de la energía 
libre del sistema, cuando uiia partícula que proviene 
del medio 'de crecimiento se fija de inodo definitivo 
sobre esta superficie. La teoría de los PBC de HART- 
MAX y P E R U ~ K -  parece ser la que ofrece nl' as sa- 
tisfacciones cualitativas. Eii la red de la calcita la 
cara de tipo F es la ( lo i l ) ,  o sea la del rornl)oedro, 

(1) I<EKX, 11. (1953). BiiIl. Soc. F u n ~ ~ ~ n c s r  Mili., 76, 7-9, 325. 
(2) HARTNAI, P. and PERDOK, N'. G. (1953). KI. ~Vedevlni~d Akad, 

Wetelixh. Puoc., 5 5 ,  2, 134. 

y entre las caras IC teliemos la K1 que es la (0001) y 
la 1í2, con nieiior deiisitla(1 de enlace. que correspon(lil 
a la (2131). 

La obserracióii (le los crist:il<,s eii estudio 11oiic 
de iiiaiiifiesto qtie aits caras escaleiioédricris prcscii- 
tan figuras (le corrosióii que rios inarcaii la cara (le1 
romhoedro. 1C1 iit:iq«e selectivo sobre l~is caras es- 
caleiio6dricas tieiic uiia justificacióii (lile l)o(leiiio:. 
ligar con la propia géiiesis de los cristales. Segíiii 
se lia indicado en el apartado correspondiente, tales 
cristales iiiuestraii una capacidad selectiva de adsor- 
cióii ióiiica frente al Mii. Es evidente que el hIii 
no influye en el likhito por medio de la distorsi6ii de 
la red, ya que C03Ca y COaLItl foriiiaii una serie 
isoinorfa, sino dehido a que su presencia niodifiia 
las coiidiciories de solratacióri en la superficie, dando 
lugar a un cambio en las condiciones de creciiiiieiito. 

1. El l~ábito escalenoédrico de las crilcitas (le 
la Plana <le Vic viene condiciotiaclo por la preseii- 
cia de Mil, la ctial modifica la estructura de la c:~p;1 
dc adsorción sol~re el cristal, iiiotivando un cniii1)ro 
eil la nlorfología de creciniieiito. 

2. La corrosióti observada en dichas caras cris- 
talinas vieiie condicionada For el hecho de ser caras 
de creciniieiito rápido, eii las que los PlSC iio soii 
fuertes, ofreciendo poca resistencia a la foriii;icióii 
de figuras de corrosión. 


